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1. Introducción 
Los cuerpos pueden ser entendidos como superficies sobre las cuales la cultura se inscribe. La 
percepción del cuerpo propio acontece mediante procesos mentales individuales, que fluctúan y 
devienen en distintas disposiciones en respuesta a los discursos y contenidos enunciados por múl-
tiples fuentes socioculturales, entre ellas los medios comunicacionales (Myers & Biocca, 1992, p. 
108).  

La percepción que los individuos se forman acerca de su propia corporalidad –y la de los demás–  
acontece mediante procesos de socialización convencionales, los cuales comprenden, entre otros 
mecanismos, la internalización de una amalgama de discursos sobre la corporalidad a los que los 
sujetos se encuentran expuestos. Ella produce una imagen corporal, en tanto esta puede diferir de 
la apariencia física, variando según múltiples factores sociales (Ibíd., p. 116), emocionales o cul-
turales a los que se esté expuesto/a. La imagen corporal constituye un aspecto íntegro del bienes-
tar físico y mental de los individuos (Dittmar, 2009, p. 1), pues un desarrollo negativo de la mis-
ma puede ser causa de graves trastornos psicológicos (Grabe, Ward, & Hyde, 2008, p. 460; Mellor 
et al., 2013, p. 550). 

A partir de estas ideas preliminares, el presente texto analizará el efecto que tiene la exposición a 
medios comunicacionales en la evaluación de la imagen corporal femenina, poniendo a prueba 
dicho cuestionamiento mediante una perspectiva comparada que abarcará muestras de origen 
universitario de tres países: Bélgica, Estados Unidos, y Suiza. 

Durante décadas, los movimientos feministas han denunciado una y otra vez la manera en que 
los mensajes culturales hegemónicos –imbuidos naturalmente de contenidos de corte patriarcal y 
sexista– determinan la valoración o desvalorización arbitraria de los cuerpos femeninos bajo dis-
tintas categorías. La categorización social de los cuerpos femeninos de acuerdo sus tamaños y 
formas, adjudica valoraciones implícitas a cada corporalidad, donde la gordura suele ser interpre-
tada como indeseable y poco femenina, la obesidad catalogada como una epidemia, y la delgadez 
idealizada y celebrada en tanto supuesta simbolización de belleza y salud. En otras palabras, se 
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plantea la existencia de imágenes corporales femeninas interpretadas positiva o negativamente. 
Para fines de este texto, nos abocaremos a las dimensiones del tamaño corporal, entendidas como 
el peso, talla, o tamaño de los cuerpos femeninos, comúnmente distribuidos desde lo delgado a lo 
gordo (u obeso, bajo el concepto médico). 

Desde la teoría de género se ha argumentado que la constitución de lo socialmente positivo, en 
cuanto a lo femenino concierne, ha sido implantado históricamente por medio de la amenaza de 
sanción respecto de imágenes normativas de comportamientos y apariencias generizadas (Butler, 
2014). El discurso hegemónico, permeado de categorías patriarcales, acepta y refuerza cierta 
imagen de corporalidad femenina, mientras sanciona a las que se desvían de ella en la forma de 
discriminación y estigmatización de aquellos cuerpos que difieren de la norma: los cuerpos se-
xual, estética, racial, y genéricamente otros. La feminidad como discurso normativo deviene, en-
tonces, en un conjunto de prácticas femeninas necesarias de enactar en pos de la adscripción a la 
imagen normativa (Bartky, 1988). 

En efecto, lo occidentalmente femenino se define en gran medida por la categoría de apariencia, 
probablemente debido a su relevancia como marcador para expresar e interpretar la pertenencia 
a un género. Que la preocupación por el peso, apariencia y tamaño corporal sea mucho mayor en 
la población femenina que la masculina es muestra de ello (Rothblum, 1992). 

Como el concepto indica, los ideales de belleza corresponden a características físicas socialmente 
valorizadas, que en la dimensión corporal remiten a la delgadez femenina bajo un criterio cultu-
ral de distribución de características sexuales secundarias específicas, las cuales a pesar de ser 
prácticamente imposibles de alcanzar para el general de las mujeres (Fallon, 1990), se mantienen 
como el referente estético socialmente enactado para el género femenino (Heinberg & Thompson, 
1995, p. 325). 

Las múltiples y constantes fuentes de presión social respecto del ideal de delgadez y belleza a las 
que las mujeres se ven expuestas han acabado erosionando la imagen corporal en términos gene-
rales (Feingold & Mazzella, 1998, p. 190), derivando en una tendencia global hacia la disatisfac-
ción corporal (Nasser, 2005). Esta transnacionalización de los ideales de belleza aconteció en fun-
ción de la globalización de los medios comunicacionales occidentales (Orbach, 2010), puesta en 
movimiento por la masificación de la televisión, que procuró a cada rincón del globo con imáge-
nes y discursos homogéneos sobre feminidad y belleza femenina (Mellor et al., 2013; Swami, 
2015, p. 46; Swami & Tovée, 2007). Esto se ve expresado en el aumento paulatino de la disatis-
facción corporal en países no occidentales (Mellor et al., 2013, p. 552). 

Existe amplia evidencia acerca de (1) el efecto de la exposición a medios occidentales en la prefe-
rencia por cuerpos delgados (Dittmar, 2009; Harrison & Cantor, 1997, p. 41; Irving, 2001, p. 259; 
Swami et al., 2010, p. 320), (2) el efecto de la publicidad que incluye cuerpos delgados en la ge-
neración de disatisfacción corporal (Bordo, 2003a; Myers & Biocca, 1992) y la adscripción al 
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ideal de delgadez (Bermúdez et al., 2009; Saa Espinoza, 2014), y (3) del efecto de la exposición 
a imágenes mediáticas de cuerpos adscritos al ideal de delgadez en el aumento de la preocupa-
ción corporal en mujeres (Grabe et al., 2008; Groesz, Levine, & Murnen, 2002).  

Entre las multiples influencias que juegan un rol en la difusión y transnacionalización de ideales 
corporales femeninos y la disatisfacción corporal, se encuentran los medios masivos de comunica-
ción, dominados por un ideal de delgadez. La prevalencia de una preferencia generalizada por 
corporalidades femeninas delgadas podría, entonces, ser interpretada como síntoma de una he-
gemonía occidental en la definición y reproducción de imágenes normativas respecto de lo feme-
nino (Becker & Hamburg, 1996, p. 163; Bordo, 2003b). En vista de ello, nuestro enfoque en los 
medios comunicacionales busca esclarecer la relación de los mismos con la reproducción de estos 
ideales de belleza femenina. 

2. Marco teórico 
2.1. Internalización de ideales corporales femeninos 
Dittmar (2004, p. 770) plantea que la exposición a imágenes de cuerpos femeninos idealizados 
(thin-ideal), sea cual sea la fuente, afecta más significativamente a mujeres que presentan insatis-
facción corporal de forma previa al estímulo, mientras que Irving (2001) acota el efecto negativo 
a mujeres que han internalizado el ideal de delgadez en una determinada medida. De forma simi-
lar, Heinberg (1995) concluyó que el efecto de estímulos relacionados a la apariencia afecta nega-
tivamente sólo a mujeres con mayores niveles de alteración de imagen corporal, propensión a in-
ternalizar discursos, y conciencia sociocultural (sociocultural awareness). Ello sugiere la existencia 
factores individuales capaces de modular el efecto de la exposición a medios comunicacionales. 
Inversamente, pero en apoyo a esta hipótesis, Ricciardelli (2000, p. 3) sostiene que mayores nive-
les de satisfacción corporal, relacionados con mayor autoestima, habilita que las y los espectado-
res ignoren o resistan los mensajes mediáticos, y en este sentido, abren la posibilidad a un meca-
nismo de “alivio” que opere inversamente; es decir, que aumente la satisfacción con la imagen 
corporal al exponerse a imágenes de cuerpos no-normativos (Dittmar & Howard, 2004). 

En este sentido, las mujeres expuestas a discursos acerca del ideal de belleza tienden a hacer pro-
pias estas ideas (Hendriks, 2002), en tanto absorben significados socialmente representados acer-
ca de qué es considerado bello y valioso en términos corporales (Myers & Biocca, 1992, p. 116), 
pero siempre en la consideración de moderadores de este proceso, como los anteriormente ejem-
plificados. En otras palabras, la internalización de ideales de belleza o disposiciones respecto de 
la corporalidad femenina no procede de manera lineal debido a la mera exposición a discursos, 
sino que múltiples mecanismos complejizan la transferencia de contenidos. A continuación, repa-
saremos algunas herramientas teóricas que permitirán analizar el fenómeno contextualizado, 
para posteriormente aplicarlas al análisis comparado. 
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2.1.1. Aprendizaje social: 
De acuerdo a la teoría del aprendizaje social, las conductas personales pueden ser adquiridas 
desde medios comunicacionales, existiendo distintos incentivos sociales que modulan la inhibi-
ción o estimulación de dichas conductas (Bandura, 1977). La repetición sistemática de discursos 
reafirma performáticamente la realidad social imperante.  

Los sujetos son socializados, en parte, por su exposición a discursos provenientes de enunciantes 
privilegiados y otros-significativos. Entre los primeros, consideramos los medios masivos de co-
municación como enunciantes que difunden conceptos sobre valoraciones, interpretaciones y ex-
pectativas sociales relacionadas a las corporalidades femeninas (Myers & Biocca, 1992, p. 116), 
donde la frecuencia y prevalencia de la repetición de discursos aumenta la posibilidad de los suje-
tos les acepten como representaciones de la realidad (Grabe et al., 2008, p. 460): “It is believed 
that the media’s consistent depiction of a thin ideal leads women to see this ideal as normative, expec-
ted, and central to attractiveness” (Ídem). 

De acuerdo a lo anterior, se plantea como hipótesis (H1) que una mayor exposición a los discur-
sos mediáticos, en tanto portadores de una conceptualización de la belleza femenina en clave 
delgada, influirá en la evaluación corporal ejercida por las y los sujetos, prefiriendo corporalida-
des delgadas (en otras palabras: a mayor exposición a medios estadounidenses, mayor valoración  
de corporalidades femeninas delgadas). 

2.1.2. Comparación social: 
La teoría de la comparación social sostiene que los individuos se encuentran constantemente mo-
tivados a comparar y evaluar sus propias habilidades y opiniones con las de los demás, otorgán-
doles validación social (Festinger, 1954). Las comparaciones sociales se ejercerían en base a las 
marcas corporales identificables en los cuerpos de los demás (comparación social) o las imágenes 
a las que el sujeto se expone (auto-comparación), donde en el caso del ideal normativo de belleza 
femenina destacaría la marca de la gordura en contraposición a la de la delgadez.  

La identificación de marcas corporales permite que los sujetos interpreten cualidades sociales de 
los demás a partir de los estereotipos o categorizaciones que discursivamente son asignados a di-
chas marcas, posibilitando la realización de comparaciones sociales que vayan más allá de la di-
mensión visualmente identificada (en este caso, la belleza), sino que se extrapolen a las dimen-
siones de la moralidad, la capacidad de consumo, el estatus social, el esfuerzo y la ética laboral, 
entre otros. 

La tendencia general observada en la literatura acerca de análisis de contenidos de medios comu-
nicacionales es la representación de la gordura –en tanto corporalidad femenina no-normativa– a 
través de características asociadas a personajes negativizados (Bordo, 2003b; Braziel & LeBesco, 
2001; Cooper, 2010; Eller, 2014; Giovanelli, Ostertag, & Sondra Solovay, 2009; Moorti & Ross, 

 4



2005; Owen & Laurel-Seller, 2000; Pausé, Wykes, & Murray, 2014; Puhl & Heuer, 2009; Regan, 
1996; Rothblum & Solovay, 2009; Stearns, 2002; Swami, 2015; Wolf, 2009). En específico, los 
cuerpos gordos suelen representarse como objetos de burla, (Puhl & Heuer, 2009), como persona-
jes de mayor edad, dueñas de casa, de raza negra, u otros roles de estatus social bajo (Rothblum, 
1992); poseedores de características negativas (Giovanelli et al., 2009; Regan, 1996); o bien, en 
la programación infantil, como personajes malignos (Puhl & Heuer, 2009). En muchas otras ins-
tancias, dichas corporalidades son simplemente invisibilizadas al no representarse (Grabe et al., 
2008, p. 460). Estas formas negativas de representación producen la estigmatización social de las 
corporalidades no-delgadas, que devienen en estereotipos corporales negativos (Ídem). 

El proceso de comparación social provee el mecanismo mediante el cual la exposición a imágenes 
produce efectos negativos (Tiggemann & Slater, 2003, p. 50), debido a que el compararse con 
figuras mediáticas delgadas idealizadas (Dittmar, 2009, p. 6) e imposibles de igualar genera disa-
tisfacción corporal (Van Vonderen & Kinnally, 2012, p. 44). Basta una exposición breve a imáge-
nes mediaticas del ideal de delgadez para que se produzcan efectos adversos de corto plazo en la 
imagen y preocupación corporal de mujeres (Grabe et al., 2008, p. 461), probablemente debido a 
que dicha exposición actualiza el ideal a seguir, reforzándolo y gatillando la comparación social. 
En última instancia, las comparaciones corporales son explicativas del sufrimiento de desórdenes 
alimenticios (Harrison & Cantor, 1997; Johnston & Taylor, 2008; Nasser, 2005) como la bulimia 
(Rayón, García, Díaz, Arévalo, & Téllez-Girón, 2013), y al efectuarse respecto de cuerpos en ex-
tremo delgados como los de modelos o similares, son capaces de despertar en mujeres la idea de 
sufrir sobrepeso (Rothblum, 1992). 

De acuerdo a esta teorización, planteamos una segunda hipótesis (H2): la exposición a medios 
comunicacionales, con sus representaciones reiteradas de cuerpos femeninos simbólicamente car-
gados y sesgados hacia la delgadez, dará lugar a comparaciones corporales, las cuales aumenta-
rán la disatisfacción corporal de las mujeres. (Es decir: a mayor exposición a medios estadouni-
denses, mayor disatisfacción corporal). 

2.1.3. Disatifacción corporal: 
Disatisfacción corporal refiere a la autoevaluación negativa de la figura corporal y/o el peso pro-
pios (Mellor et al., 2013, p. 550), operacionalizada como la discrepancia entre el tamaño corporal 
actual y el ideal. Las mujeres experimentan mucha más disatisfacción corporal que los hombres 
(Tiggemann & Rüütel, 2001), y la cifra va en aumento con mayor fuerza para mujeres que hom-
bres (Feingold & Mazzella, 1998). Hoy en día, se trata de un fenómeno común tanto en culturas 
occidentales como no occidentales (Swami et al., 2010), alcanzando niveles normativos en países 
como Estados Unidos (Grabe et al., 2008, p. 460).  

Tanto la exposición experimental como natural al ideal de delgadez determina su internalización 
por parte de las mujeres, produciendo disatisfacción (Grabe et al., 2008, p. 460). La disatisfacción 
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corporal en mujeres crece con: (1) la exposición a medios comunicacionales occidentales (Ditt-
mar, 2009; Heinberg & Thompson, 1995; Mellor et al., 2013; Swami et al., 2010), (2) la recep-
ción de mensajes persistentes acerca de la necesidad de adscribir a una corporalidad más delgada 
(Bermúdez et al., 2009, p. 15), y (3) la exposición a imágenes de cuerpos socialmente considera-
dos como ideales (Brown & Tiggemann, 2016; Meier & Gray, 2014; Van Vonderen & Kinnally, 
2012). 

Como ya vimos, una de las fuentes más comunes de disatisfacción corporal se basa en compara-
ciones entre el cuerpo actual del sujeto/a con un cuerpo ideal visto en representaciones gráficas 
(Bailey & Ricciardelli, 2010; Brown & Tiggemann, 2016; Schooler, Monique Ward, Merriwether, 
& Caruthers, 2004). Percibir aquella corporalidad ideal como una corporalidad posible de alcan-
zar (ya sea mediante ejercicio físico, dietas, o consumo en sus diversas formas) también produce 
disatisfacción (Holmstrom, 2004), en tanto la realidad suele colisionar con la ilusión del cuerpo 
ideal alcanzable. En este sentido, la disatisfacción también surge cuando se racionaliza la incapa-
cidad personal de llegar al ideal con el que el/la sujeto/a se comparó (Tantleff-Dunn & Gokee, 
2002). 

La disatisfacción corporal puede provocar diversos trastornos psicosociales y psicológicos, tales 
como: depresión, desórdenes alimenticios, pensamientos suicidas e intentos de suicidio (Mellor et 
al., 2013, p. 550; Stice, Spangler, & Agras, 2001), baja autoestima, obesidad, bulimia y otros des-
órdenes alimenticios (Grabe et al., 2008, p. 460), y desorden de dismorfia corporal (Dittmar, 
2009), entre otros.  

2.2. Medios comunicacionales 
Los mensajes sobre ideales corporales de belleza femeninos difundidos por los medios comunica-
cionales no son de su creación, ni se originan en ellos. Los medios comunicacionales son mera-
mente uno entre múltiples promotores de ideales corporales, junto otros actantes como la familia, 
el discurso médico, o las instituciones locales, así como influencias socioculturales como la reli-
gión, el género, los ideales nacionales, etcétera. Entre ellos, los medios comunicacionales se posi-
cionan como promotores particularmente importantes (Dittmar, 2009, p. 2; Myers & Biocca, 
1992, p. 110). 

El consumo de medios comunicacionales, entendido como la exposición, voluntaria o involunta-
ria, a mensajes comunicacionales por un individuo, es interpretado por diversos autores como 
una fuente de conciencia común y socialización (Gerbner, 1998); es decir, una forma en que los 
públicos de dichos medios se familiarizan con un conjunto de símbolos culturales, consumidos en 
distinta frecuencia y consistencia, que son capaces de influir en cierta medida en las concepciones 
acerca de la realidad social que tienen los sujetos (Van Vonderen & Kinnally, 2012, p. 43).  
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Aquello que figura en la conciencia común como lo positivo o bello en términos corporales remite 
a una construcción discursiva y sociocultural (Fallon, 1990), donde los medios comunicacionales 
enuncian discursos imbuidos de contenidos ideológicamente producidos por las relaciones de po-
der locales. En nuestro caso, estos discursos harían referencia al concepto de belleza femenina y a 
la categoría de la apariencia en el concepto de feminidad, ambos en clave estadounidense; es de-
cir, cuyos contenidos se han gestado dentro de las características de dicha sociedad, la cual ha 
relacionado la corporalidad femenina con ideas de moralidad, responsabilidad y autocontrol rela-
cionadas al consumo, creencias derivadas de la ética protestante y el individualismo liberal, y re-
presión ante los placeres y pecados (Crandall, 1994; Crandall & Martinez, 1996; Stearns, 2002). 
Los contenidos mediáticos estadounidenses, representantes de una lógica occidental de interpre-
tación de la corporalidad y belleza femeninas, interactúan con los propios contenidos de las cul-
turas receptoras, enfrentándose a los factores moduladores de la raza, el género, la clase social, y 
otras diferencias socioculturales que distinguen las naciones, generando un sincretismo que deri-
va en distintas reacciones a la exposición a medios comunicacionales occidentales.  

2.2.1. Cultivación y resonancia: 
Se entiende como cultivación a las contribuciones efectuadas por el consumo mediático en las 
concepciones de la realidad social de su público (Gerbner, 1998). Se trata del efecto medible de 
la influencia de un medio comunicacional en las concepciones de la realidad social de sus espec-
tadores. Los mensajes mediáticos reiterados ejercen un efecto acumulativo en las personas: “…
each of these body image messages is just one strike on a chisel sculpting the ideal body inside a 
young woman’s mind” (Myers & Biocca, 1992, p. 111). 

Ergo, los sujetos que estén más expuestos a medios comunicacionales percibirán el mundo en 
mayor medida a través de las categorías representadas en los medios. A esto se le conoce como 
procesamiento heurístico (Van Vonderen & Kinnally, 2012, p. 43): una exposición a conceptos re-
forzados más frecuentemente (como las representaciones corporales ejemplificadas más arriba) 
posibilita que su uso en la interpretación de la realidad social sea más probable. Aplicado al tema 
presente, la repetición mediática de ideas sobre cuerpos ideales y no-normativos femeninos las 
torna más accesibles a la memoria, posibilitando los juicios que los sujetos ejercen acerca de sus 
cuerpos y los de los demás (Shrum & Bryant, 2002, p. 74). 

Pero el producto de la cultivación no es un determinismo lineal de los contenidos mediáticos. La 
repetición de contenidos refuerza prenociones, y contribuye a la internalización de ideales corpo-
rales y estereotipos junto a las demás fuentes de enunciación discursiva. Así, los mensajes difun-
didos por los medios afectan de forma distinta a los distintos públicos, pues sus experiencias de 
vida moderan la percepción de los discursos mediáticos. El concepto de resonancia introduce una 
variable moderadora, al plantear que la experiencia personal juega un rol clave en la percepción 
mediática, donde ciertos mensajes “resuenan” sobre las prenociones de los sujetos, amplificando 
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la cultivación (Gerbner, 1998, p. 182). Es decir, si las experiencias o nociones de los espectadores 
son similares o relacionadas a las que perciben desde los medios, entonces estos discursos se po-
tenciarán (Van Vonderen & Kinnally, 2012, p. 43). 

Esta conceptualización permite considerar los diferentes grados en que los discursos de delgadez 
son internalizados por la población, dando lugar a factores socioculturales específicos a cada na-
ción como moderadores, como por ejemplo, el vivir en comunidades donde cuerpos de tallas 
grandes son más comunes  o donde el ideal de delgadez sea culturalmente apoyado (Mellor et al., 
2013), la seguridad de recursos y el nivel socioeconómico (Swami, 2015), o nivel de urbanización 
(Swami & Tovée, 2007), entre otros. En el nivel personal, características individuales o experien-
ciales también moderan las respuestas a las imágenes mediáticas que les son expuestas, tales 
como el nivel de disatisfacción previo en mujeres (Grabe et al., 2008, p. 461), los niveles de pre-
disposición a actitudes depresivas, ansiosas, o de enojo en hombres y mujeres (Heinberg & 
Thompson, 1995, p. 325), y aceptación del ideal de delgadez (Ídem). 

3. Problema de investigación 
La pregunta que este trabajo plantea es acerca del efecto de la exposición a medios comunicacio-
nales en la evaluación de la imagen corporal femenina, y busca responderla en una perspectiva 
comparada, entre muestras de Bélgica, Estados Unidos y Suiza. 

Las hipótesis ya planteadas, diseñadas en concordancia con la revisión bibliográfica, versan acer-
ca de que (H1) una mayor exposición a medios comunicacionales de origen estadounidense au-
mentará la valoración de corporalidades femeninas delgadas, y que (H2) esta mayor exposición a 
medios generará mayor disatisfacción corporal en mujeres. 

4. Datos y metodología 
Los datos provienen de los resultados del la encuesta International Body Project (IBP-I), un levan-
tamiento de datos acerca de ideales corporales y disatisfacción corporal que abarcó 26 países en 
10 regiones del mundo (n=7.434). Fueron publicados por primera vez en 2010 por Viren Swami 
et. al. en The Attractive Female Body Weight and Female Body Dissatisfaction in 26 Countries Across 
10 World Regions: Results of the International Body Project I, y para fines del presente trabajo, se 
trabajará en base a una sub-muestra de dicho levantamiento (n=923, dividida en 422 hombres y 
501 mujeres), que considera a Bélgica (la ciudad de Bruselas), Estados Unidos (Holland, Mi-
chigan, y Moscow, Idaho; ambas localidades universitarias), y Suiza (Zurich, localidad universita-
ria).  

Tabla 1: distribución de la muestra según género y país 
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La muestra contiene escasas variables demográficas (país, edad [media: 23,5], género, altura, 
peso), y el instrumento aplicado se dividió en dos partes: la Contour Drawing Figure Rating Scale 
(CDFRS) (1), y ocho ítemes de exposición mediática (2).  

Figura 1: Escala Contour Drawing Figure Rating (CDFR) (obtenida de Swami et al., 2010) 

(1) La escala CDFR consiste de nueve ilustraciones lineales de figuras femeninas que van en au-
mento de tallas desde el 1 al 9, desde muy delgada a muy gorda. A participantes de ambos géne-
ros se les solicitó evaluar entre 1 y 9 cada una de las 9 figuras según lo que ellas o ellos perciben 
como atractivas al gusto masculino. A los participantes hombres se les solicitó, además, elegir la 
figura que consideraron más atractiva entre las 9, y a las participantes mujeres la figura femenina 
que percibieron como más atractiva a hombres de su edad. Además, mujeres respondieron la fi-
gura que más se aproximó a su cuerpo actual, y la figura que más desearían tener (Swami et al., 
2010, p. 314). Este instrumento se ciñe a la conceptualización de Myers (1992, p. 116) sobre la 
imagen corporal, que comprende en su constitución en base a los modelos de referencia del cuer-
po socialmente representado como ideal, su imagen corporal propia y figura objetiva, y su cuerpo 
internalizado como ideal. 

(2) La exposición mediática fue reportada por las y los participantes a través de cuatro ítemes: 
televisión, películas, revistas y música. Las y los participantes respondieron su exposición a cada 
ítem entre 1 y 7. Las y los participantes de Estados Unidos respondieron los cuatro ítemes acerca 
de medios estadounidenses, mientras que las muestras de Bélgica y Suiza respondieron su exposi-

Género Bélgica EE.UU. Suiza Total

Hombre 83 227 112 422

Mujer 92 299 110 501

Total 175 526 222 923

 9



ción tanto a medios estadounidenses como a medios locales, con un total de ocho ítemes. Desde 
la conceptualización de Viren Swami (2010), se subentiende que los medios estadounidenses son 
sinónimo de medios occidentales. 

5. Análisis de los datos 
A continuación, se presentan las evaluaciones promedio, desagregadas por país y por género, de 
cada una de las nueve figuras femeninas de la escala CDFRS, evaluadas de acuerdo a lo que 
hombres y mujeres de Bélgica, Estados Unidos y Suiza consideraron más atractivas para los hom-
bres: 

Tabla 1: Medias de evaluación de figuras femeninas, según país y género. 

Las figuras evaluadas más alto (y, por tanto, consideradas más atractivas para hombres) en cada 
sub-grupo se encuentran marcadas con un signo positivo (+). Ellas muestran una cierta tenden-
cia entre los tres países: Bélgica valora más positivamente figuras en el 4º puesto a través de las 
tres categorías de género; las mujeres en Suiza optan por la 3ª figura pero los hombres y el pro-
medio suizo suben a la 4ª, levemente menos delgada; y los hombres de Estados Unidos valoran 
en primer lugar a la 4a figura, mientras que mujeres y el promedio estadounidense entre ambos 
géneros optan por la 3a. Preliminarmente, puede decirse que Bélgica reporta una percepción so-

    CDFRS

País Género 1 2 3 4 5 6 7 8 9

Bélgica Ambos x x x    x+ x x x x    x–

  Hombres x x x    x+ x x x x    x–

  Mujeres x x x    x+ x x x x    x–

EE.UU. Ambos x x    x+ x x x x x    x–

  Hombres x x x    x+ x x x x    x–

  Mujeres x x    x+ x x x x x    x–

Suiza Ambos x x x    x+ x x x x    x–

  Hombres x x x    x+ x x x x    x–

  Mujeres x x    x+ x x x x x    x–
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bre el gusto masculino acerca de cuerpos femeninos menos adherida al ideal de delgadez en 
comparación a Estados Unidos y Suiza, en vista de su preferencia por el cuerpo número 4. 

Gráfico 1: Histograma demedias de evaluación de figuras femeninas, según país. 

  

Las cifras promedio con que se evaluaron a las figuras femeninas mejor evaluadas en cada país 
difieren, en tanto los cuerpos femeninos mejor evaluados en EE.UU. son comparativamente peor 
evaluados que los mejor evaluados en los otros dos países. Ello puede ser indicativo de ideales de 
belleza femeninos más estrictos.  

El gráfico 1 expone la tendencia de la tabla 1 a la infravaloración absoluta de los cuerpos más 
gordos de la escala, donde los nueve sub-grupos evaluaron con notas con un mínimo de x (muje-
res estadounidenses) y un máximo de x (mujeres belgas). Nuevamente podemos ver una tenden-
cia en la estricta evaluación estadounidense, donde destaca visualmente la mayor valoración que 
hacen de las tres figuras más delgadas en comparación con los otros dos países, y a su vez una 
valoración inferior al resto de los cuerpos no delgados, demostrando la idealización estadouni-
dense de la delgadez femenina y su rechazo de la gordura femenina. Bélgica surge como aparente 
contraparte a EE.UU., con evaluaciones consistentemente superiores desde la figura 4 en adelan-
te, significando un ideal de belleza más permisivo de corporalidades no delgadas, pero que a su 
vez es más estricto con las mujeres delgadas de las primeras cuatro figuras. Por su parte, Suiza se 
ubica casi perfectamente en el medio de estas dos tendencias, coincidiendo en el límite inferior 
con Bélgica y en el superior con Estados Unidos. 

Tabla 2: Promedios nacionales por género acerca de la figura que hombres consideraron más atractiva y que mujeres perci-
bieron como más atractiva a hombres de su edad, y la figura que las mujeres más desearían tener. 
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La tabla 2 resume los cuerpos promedio de la escala CDFR que cada sub-grupo consideró como 
ideales. En la primera columna, vemos el cuerpo femenino ideal de acuerdo a lo que hombres y 
mujeres (por separado) consideraron más atractivos para hombres, mientras que en la segunda 
columna se encuentra la figura promedio que las mujeres reportaron desear tener; es decir, su 
cuerpo ideal independiente del gusto masculino. 

Resulta interesante notar que, de forma consistente y a través de los tres países, los cuerpos con-
siderados más atractivos por hombres son menos delgados que los que las mujeres consideraron, 
lo cual indica que las mujeres en general sobre-estiman la delgadez que los hombres consideran 
atractiva. Esto puede reflejar las presiones estéticas a las que están sometidas, que se expresan en 
imágenes corporales sobre ideales de delgadez más estrictos que lo que los hombres esperan. 

Nuevamente, las medias más bajas en todos los indicadores son las estadounidenses, y las más 
altas las belgas, marcando la fuerte prevalencia del ideal de delgadez estadounidense, expresada 
en la su preferencia consistente por cuerpos femeninos más delgados, lo cual ocurre en menor 
medida en Bélgica y Suiza. 

A pesar de existir ciertas tendencias y coincidencias con los supuestos teóricos anteriormente 
abarcados, se desarrollaron modelos de regresión a partir de los datos de la IBP-1, con el objetivo 
de indagar en las variables que expliquen la variación en el cuerpo femenino ideal de acuerdo al 
gusto masculino reportado por las y los participantes. 

Tabla 4: Modelos de regresión 1 y 2 para cuerpo femenino ideal de acuerdo a hombres. 

  
Más atractivo 

a hombres

Cuerpo más 
deseado 

por mujeres
  

País Género

Bélgica Hombres x  

Mujeres x    x+

EE.UU. Hombres x  

Mujeres x   x–

Suiza Hombres x  

 Mujeres x x
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El modelo de regresión 1 expresa efectos estadísticamente significativos (p<0.01) de las variables 
mujer y consumo de medios de origen estadounidense. Esta última variable promedia la exposición 
mediática a televisión, películas, música y revistas de origen estadounidense en una sola variable, 
con mayor coeficiente explicativo que la variable televisión estadounidense (la cual también resul-
tó significativa a un 99% de confianza). La direccionalidad negativa de la variable mujer indica 
que pertenecer al género femenino disminuye en casi medio punto la figura femenina en la escala 
CDFR que se percibe como más atractiva para hombres, en comparación a los hombres. El efecto 
de los medios comunicacionales es también negativo, indicando que mayor exposición a medios 
comunicacionales también disminuye el tamaño corporal de la figura predicha por mujeres según 
el gusto masculino, pero el efecto es bastante bajo. En resumidas cuentas, el modelo 1 indica que, 
de acuerdo a los datos de la IBP-1, las mujeres predicen gustos masculinos considerablemente 
más ceñidos al ideal de delgadez que los hombres, y que la exposición a medios comunicacionales 
estadounidenses infiere también –aunque levemente– en la misma dirección hacia la delgadez. 

El modelo 2 introduce las variables edad y país. La inclusión de dichas variables anula la signifi-
cancia estadística de los medios comunicacionales, mientras que el efecto del género mantiene su 
significancia y relevancia sustantiva con un muy leve descenso en su coeficiente. La variable país 
es estadísticamente significativa para sus dos categorías, Bélgica y Suiza (con EE.UU. como cate-
goría de referencia). Con el aumento en la edad, la tendencia por la percepción de gustos mascu-

  Modelo 1 Modelo 2

Medios de EE.UU.     –x*** –x
  (x) (x)
Mujer     –x***     –x***
  (x) (x)
Edad        x***
    (x)
País (ref. EE.UU.)    

Bélgica        x***
    (x)

Suiza        x***
    (x)
Constante      x***      x***
  (x) (x)
     
Casos 906 905
R-cuadrado x–  x+
R-cuadrado ajustado  x+ x–

Errores estándar entre paréntesis.  
*** p<0.01, ** p<0.05, * p<0.1  
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linos más delgados disminuye, lo cual es explicado por Feingold (1998, p. 193) por la pérdida de 
relevancia del atractivo físico en la competencia por parejas y el logro de metas personales, acon-
tecida por la estabilidad familiar y laboral que conlleva el aumento de edad. De forma congruente 
con las tendencias anteriormente mostradas, la nacionalidad belga tiene un efecto positivo de 
medio punto en la figura femenina percibida como atractiva para hombres en comparación con 
ser estadounidense, mientras que la nacionalidad suiza tiene un efecto menor pero igualmente 
positivo, de x. Esto significa que, en comparación con Estados Unidos, las personas de Bélgica y 
Suiza perciben en menor medida un ideal de delgadez respecto del gusto masculino, siendo Bél-
gica el efecto más fuerte en dicha dirección. 

Destaca el pequeño efecto de los medios comunicacionales en el ideal percibido. Al respecto, se 
realizaron dos nuevas regresiones en modelos separados por género, en virtud de la relevancia de 
dicha variable (siguiendo metodológicamente a Mellor et al., 2013, p. 556): 

Tabla 5: Modelos de regresión 3 para cuerpo femenino ideal de acuerdo a hombres, por género. 

A diferencia con el modelo 1, el efecto de los medios comunicacionales estadounidenses adquie-
ren significancia estadística al 99% de confianza sólo en el grupo de las mujeres cuando las po-
blaciones son segregadas por género, y su coeficiente resulta mayor en casi el doble. Ello indica 
que el efecto significativo de x que el modelo 1 reportó estaba siendo mediado por género. Las 
mujeres, al exponerse a medios comunicacionales estadounidenses, adquieren una noción acerca 
del gusto masculino que incorpora ideales corporales femeninos más delgados, mientras que este 
efecto no es estadísticamente significativo en hombres. Las mujeres tendrían una relación particu-
lar con los medios comunicacionales. 

  Cuerpo más atractivo a hombres
  Hombres Mujeres
Medios de EE.UU. –x     –x***
  (x) (x)
País –x –x
  (x) (x)
Constante      x***      x***
  (x) (x)
     
Casos 417 489
R-cuadrado  x–   x+
Errores estándar entre paréntesis.  
*** p<0.01, ** p<0.05, * p<0.1
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Investigaciones anteriores ya han reconocido la relevancia clave de la variable género en el ideal 
de delgadez corporal. Algunos han planteado que la diferencia comparativa en la disatisfacción 
corporal es mayor según género que según las diferencias nacionales; es decir, que el efecto del 
de género es mayor que el efecto de pertenecer a un país u otro (Mellor et al., 2013; Tiggemann 
& Rüütel, 2001, p. 741). Este parece ser también nuestro caso, sugiriendo consistencias intercul-
turales del género que sobrepasan el efecto de las diferencias históricas y culturales entre países 
(Ídem).  

Tabla 6: Disatisfacción corporal promedio en mujeres, según país. 

La disatisfacción corporal fue calculada como la diferencia entre el cuerpo actual y el cuerpo ideal 
de las mujeres, tal como se argumentó teóricamente. Pero al analizar estos datos nos encontra-
mos con un interesante quiebre en la tendencia: la disatisfacción corporal promedio es mayor en 
las mujeres de Bélgica (es decir, desean poseer un cuerpo en promedio x figuras más delgado en 
la escala CDFR), seguida por Estados Unidos (x), y Suiza en tercer lugar (x). Aquello que parecie-
ra un contrasentido según la información ya presentada se explica porque las mujeres belgas, a 
pesar de tener ideales corporales femeninos menos delgados que las otras dos naciones, cuenta 
con mujeres de mayor peso: el cuerpo actual reportado por las belgas se ubica en promedio en la 
figura x+, en comparación con un x– en EE.UU. y un x en Suiza. Naturalmente, una figura actual 
más elevada en la escala CDFR reportará una distancia mayor de la figura ideal, aún cuando la 
ideal sea menos delgada que en los demás países.  

Según estos datos, la hipótesis H2 sobre el aumento en la disatisfacción corporal respecto a la ex-
posición de medios no se cumple, ya que si bien la exposición a medios estadounidenses total se 
distribuye en concordancia a los resultados anteriores para Bélgica y Suiza si se excluye Estados 
Unidos (x, x–, y x+ puntos de exposición respectivamente), al calcular las medias sólo para muje-
res –en tanto la operacionalización de la variable disatisfacción es exclusivamente femenina por 
limitaciones de la base de datos– no existirían diferencias significativas entre los promedios de 
Bélgica y Suiza (x– y x, con x+ para EE.UU.), ni significación estadística en modelos de regresión 
que expliquen disatisfacción por exposición mediática. 

  Media Std. Err. [95% Confidence Interval]

Bélgica    x+ x x x

EE.UU. x x x x

Suiza   x– x x x
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6. Conclusiones 
Bajos coeficientes de efecto: 
Dittmar (2009, p. 3) concluyó que la evidencia acerca del efecto negativo de los medios comuni-
cacionales en la imagen corporal femenina es robusta y consistente con la teoría, a pesar de que 
sus efectos sean débiles, tal como los obtenidos en el presente trabajo. Grabe (2008, p. 462) pro-
blematizó la poca consistencia entre los coeficientes de efecto recopilados por los meta-análisis de 
estudios sobre exposición mediática y corporalidad femenina realizados por Groesz (2002) y 
Holmstrom (2004), cuyos promedios fueron de -0.31 a -0.08 respectivamente. Comparando am-
bos extremos, el efecto reportado en el presente texto se ceñiría al límite inferior, siendo así con-
sistente con la literatura. Por ende, los resultados tienden al escepticismo respecto del efecto real 
de la variable, abriendo la problemática a nuevas variables explicativas y moderadoras de la co-
rrelación tratada. Pero, a pesar de estas deficiencias, Grabe (Op. Cit.) concluye que la baja magni-
tud de estos efectos no son distintas a las de otros estudios correlacionales acerca de disposicio-
nes adquiridas por los medios comunicacionales, apelando no a problemas metodológicos o de 
correlación espuria, sino a una característica propia del fenómeno. 

Diferencias en el efecto por país: 
Se percibieron diferencias significativas en la valoración de corporalidades femeninas delgadas en 
cada país. La curva de valoración corporal del gráfico 1 expone las diferencias nacionales, donde 
la fijación con la delgadez estadounidense resulta patente, en contraposición al distinto ideal cor-
poral belga y suizo. En efecto, las curvas aparecen prácticamente en sucesión, con EE.UU. más 
apegado al límite inferior (delgadez), mientras Suiza y Bélgica avanzan en la escala, en ese or-
den. 

No es una sorpresa que el ideal de belleza femenino sea más estricto en Estados Unidos, pues 
nuestro modelo buscaba probar, justamente, cómo los mensajes mediáticos originados en dicho 
país transnacionalizan el ideal por la delgadez femenina hacia otros países. Pero el modelo de 
regresión 2 de la tabla 4 no nos permite adjudicar estadísticamente dicho efecto a la exposición 
mediática cuando se controla el efecto por país. A pesar de ello, el efecto sí estaría presente al 
enfocarnos en los distintos géneros en lugar de los distintos países. Esto indica que, a nivel inter-
nacional, existen factores que explican más fuertemente las evaluaciones corporales femeninas y 
la disatisfacción corporal que la exposición a medios estadounidenses, pero que en la dimensión 
de género sí sería pertinente hablar de este efecto (tabla 5). En consideración de lo anterior, 
nuestra hipótesis H1 sólo sería válida para el género femenino, y no para la comparación entre 
países, mientras que la hipótesis H2 se mantiene sin validez, sugiriendo factores no controlados 
en la explicación de la disatisfacción corporal. 
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Algún grado de la varianza entre países podría ser explicado teóricamente, volviendo a la argu-
mentación sobre las distintas características socioculturales que moderan el efecto de los ideales 
de belleza occidentales en cada país. Entre ellos, destaca el índice de masa corporal (IMC) pro-
medio de cada país (Mellor et al., 2013) y el nivel socioeconómico (Swami et al., 2010).  

Tabla 7: Comparación nacional de sobrepeso y producto interno bruto per cápita 

Comparar el IMC de los países presupone que la abundancia de cuerpos no-delgados o no-norma-
tivos moderaría el efecto mediático de los mensajes estrictos de delgadez (Dittmar & Howard, 
2004; Mellor et al., 2013); es decir, una mayor diversidad de cuerpos o mayor abundancia de 
cuerpos no-delgados afectaría el ideal corporal nacional en dirección positiva, i.e. hacia cuerpos 
menos delgados. Comparar los niveles promedio de mujeres con sobrepeso (IMC>25) confirma 
nuestros resultados: Bélgica con un 37,8% y Suiza un 28,6%, donde la mayor cantidad de muje-
res menos delgadas contribuiría al “alivio” de la presión de los ideales de delgadez. La cifra para 
Estados Unidos, de un 61,3%, es fuertemente contrarrestada por la presión estético/ideológica 
que caracteriza a los ideales corporales femeninos en Estados Unidos, y responde a un caso ex-
tremadamente particular en el campo. 

Desde la psicología evolutiva, existe evidencia que asocia los ideales corporales femeninos con la 
seguridad económica y de recursos de cada cultura (Mellor et al., 2013; Sobal & Stunkard, 1989; 
Swami, 2015; Swami et al., 2010), argumentando que un menor nivel socioeconómico da lugar a 
preferencia por cuerpos menos delgados, mientras que con un mayor nivel ocurre lo inverso (To-
vée, Furnham, & Swami, 2007). Si nos referimos a la tabla 7, vemos que lo anterior podría expli-
car la tendencia de Bélgica a diferencia de Suiza, considerando nuevamente el factor ideológico 
preponderante en el caso de Estados Unidos. 

Relevancia de la variable género: 
Pudimos evidenciar que las presiones estéticas a las que se exponen las mujeres son mayores en 
comparación a hombres. En ellas, los medios comunicacionales sí ejercen efectos sustantivos. Esto 
puede entenderse mediante el contenido de los medios cuando refieren a tópicos sobre aparien-
cia, belleza, o cuerpo, pues en su gran mayoría los mensajes –tanto incitaciones al consumo, 

 

Cuerpo atractivo 
promedio para 

hombres

Cuerpo ideal 
femenino 
promedio

Mujeres con 
sobrepeso 
(IMC>25)

PIB per 
cápita (USD 

al 2015)

Bélgica    x+    x+ 37,8% $40.231,28

EE.UU.   x–   x– 61,3% $55.836,79

Suiza x x 28,6% $80.214,73
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cuerpos ideales que gatillan comparación, e interpretaciones de cuerpos que refuerzan la norma– 
van dirigidos a las mujeres. La feminidad, como se argumentó, tiene una estrecha relación a la 
apariencia, y por lo tanto, se ve constituida parcialmente respecto a la valía en dicha categoría. 
De esta forma, se comprende que las mujeres tengan una relación particular con los mensajes di-
fundidos por los medios comunicacionales, provocando una resonancia de sus contenidos ideoló-
gicos en ellas, finalmente potenciando la internalización del ideal y la disatisfacción. 

Dado que la cultivación de contenidos mediáticos respecto del ideal de delgadez en las personas 
constituye sólo una fracción del fenómeno total, desde las teorías del aprendizaje social y la culti-
vación mediática podemos entender dicha fracción vuelta mainstream como una reverberación 
(para continuar la metáfora sonora de Gerbner) en un conjunto de influencias sociales que lo re-
producen, tales como las interacciones entre pares, las parejas, la crianza generizada y la mirada 
de los otros experimentada por las mujeres (Myers & Biocca, 1992, p. 112). En un modelo tal, el 
contenido del ideal de belleza sería enunciado por múltiples fuentes en las que resuenan los con-
tenidos mediáticos, reflejándolos y conformando así numerosas fuentes de reforzamiento social 
del ideal. Estas repeticiones sociales del discurso de la delgadez constituyen, en conjunto, la per-
formatividad del ideal como sentido común internalizado por personas que no necesariamente 
consumen medios comunicacionales de forma directa. 

El producto de este fenómeno, que pareciera apuntar hacia una determinación sistémica del con-
cepto occidental de feminidad y de fracción considerable del bienestar femenino, son presiones 
estéticas gravemente cargadas contra las mujeres, disponiéndolas a evaluarse a sí mismas y a ac-
tuar en función de un ideal de belleza diseñado con la mirada masculina en mente, y que a pesar 
de ello, resulta más estricto que lo que las expectativas de los mismos hombres. Urge, en conclu-
sión, continuar la investigación en este campo para identificar las distintas variables y mecanis-
mos sociales que dan lugar al fenómeno de la disatisfacción corporal y los ideales de belleza fe-
meninos, en pos de superar las limitaciones investigativas existentes, colaborando hacia la cons-
trucción de una sociedad liberada de prejuicios, discriminaciones y opresiones de género. 
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